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Viruela.-Es muy posible que la viruela de las aves sea
debida al mismo virus filtrable é invisible que la difteria. Es,
desde luego, una enfermedad que sólo se propaga por conta-
gi^, y puede producirse inoculando al ave el virus procedente
de otra enferma de viruela ó de difteria. Aunque el virus sea
^1 mismo, los síntomas difieren considerablemente, y por e ŝo
hay que explicar ambas enfermedades por separado.

El síntoma característico de la viruela de las aves es el bro-
te de nódulos, que varían del tamaño de un grano de mijo ^al
de un guisante, y que aparecen en la cresta, barbas, lóbulo de
la oreja, _y menos frecuentemente en la piel de otras partes del
cuerpo. Comienzan siendo pequeñisimos, rojizos, de superfi-
cie lustrosa, y gradualménte van agrandándose, á medida que
el color cambia en amarillento, parduzco ó pardo oscuro, re-
secándose al mismo tiempo y quedando la superficie arruña-
da y verrugosa. Si el i^umero de nodulos es grande y la infla-
mación extensa, puede haber grandes trozos de piel cubiertos
de costras duras que cierran las aberturas nasales ó los pár-
pados, y que pueden hacer difícil el abrir eI pico.

En los casos corrientes, la erupción queda limitada á la
cabeza; los nódulos son pequeños y separados, y el estado ^•e-
neral del ave sufre poco. Los nódulos se secan y las costras
se desprenden pronto. El tratamiento consiste en ablandar
unos y otras con ungi,iento fenicado, glicerina ó aceite, y la-
var despu ĉs con agua caliente ligeramente jabonosa. Los teji-
dos, puestos así al descubierto, se curan con una solución de
creolina ó de lisol al ^ por roo, ó con una solución saturada
de ác^do bórico; otros prefieren aplicar la tintura de iodo. Si
hay mucha inflamación en los ojos, aplíquese con frecuencia
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algunas gotas de solución de ácido bórico (onza y media en
un litro de agua), ó compresas humedecidas en el ml^mo 11-
quido.

El Sr. García é Izcara recomienda las embrocaciones con
a

la mezcla de 5 gramos de zotal, roo de glicerina y Too de
agua destilada para favorecer la caída de los nódulos.

I:n los casos más graves, la erupción se generaliza sobre
toda la superficie de la piel, los nódulos son mayores, y hay
fiebre, pérdida rapidísiina de peso y g^ran postración. El re-
sultado suele ser fatal, y lo mejor es no intentar siquiera el
tratamiento.

Como la enfermedad es contagiosa, los gallineros y todos
sus utensilios deben desinfectarse hasta bastantes días des-
pués de haber dado por termin^ada la enfermedad.

Enterohepatitis.-E1 agente productor de esta enfermedad
es un protozoario, el amebo de los pavos. El g^ermen se en-
cuentra abundante en los excrementos de las aves enfermas,
é infecta á otras, entrando en sus órganos digestivos^ con el
alímento y la bebida. La peregrinaciór^ de los gérmenes por
el organismo del ave atacada es bastante complicad.a. Nos li-
mitaremos, por tanto, á consignar que acaban por fijarse de
un rizodo casi exclusivo en el hígado y los intestinos.

La dolencia ataca principalmente á los pavipollos, cuya
edad está entre dos semanas y cuatro i^neses; pero también
hace victimas entre los pavos de más edad y entre las demás
aves caseras.

Los síntomas principales soñ: pérdida del apetito, pesadez,
diarrea. Cuando la enfermedad avanza, las alas y la, cola que-
dan caídas; la cabeza se pone oscura, casi negra, y de ahí el
nombre vulgar que se da á la enfermedad en algunos países.
El ave enferma se separa de sus ^ompañeras., cada vez más
postrada, y pierde de peso con rapidez. La mayor párte de los
pavipollos atacados mueren á los tres ó cuatro meses de edad;
pero á veces la enfermedad toma forma crónica, y puede du-
rar hasta más de un año. La autop^ia mLiestra el intestino
ciego engrosado, relleno de materiales grimosos, y el higado
agrandado y con manchas amarillas ó amarillo verdosas.

Es muy pequeño el tanto por Eiento de los que se curan.
Esto equivale á decir que los distintos tratamientos propues-
tos no han dado resultados satisfactorios. Mejor que preten-
der curar es cortar el paso á la propagación del mal, y para
ello se deben matar y quemar los pavos enfermos y desinfec-
tar^enérgicamente los locales y utensilios.

Esta enfermedad es una de las más difíciles de extinguir
cuando hace su aparición en una comarca: por eso debe pro-
cederse, desde el primer momento, lo más radicalmente po-
sible. Hay países en que el descuido en los comienzos ha im-
posibilitado prácticamente la cría de pavos. %

Tuberculosis. - Mal contagioso, cara^terizado por el des-
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^rro^^o de nódulos, llamados tubérculos, en diferentes partes
del cuerpo. La tuberculosis de las aves está producida por un
bacilo análogo al de la tuberculosis humana, pero que difiere
en algunas particularidades de su crecimiento y cultivo; esta
enfermedad se cornuni.ca fácilmente á casi todas las especies
de aves y á muchas de mamíferos. En cambio, la tuberculosis
humana y bovina no es transmisible á las aves. Cítanse como
solas excepciones conocidas los lorcas y algunos palaritos en -
jaulados.

Aparte de los modos ordinarios de propagación de las en-
fermedades infecciosas, se ha comprc^bado que los huevos
puestos por gallinas tuberculosas llevan muchas veces, sin
signo exterior alguno, el germen del mal^.

En las aves (como en la especie humana), la tuberculosis
puede calificarse de traidora, pues los síntomas no se hacen
aparentes hasta que la enfermedad está adelantada. En^ los
comienzos hay pérdida muy lenta de fuerzas y de peso y pa-
lidez de la cresta; luego vienen la pesadez, la somnolencia y
la diarrea. Muy á menudo hay inflamación tubercular ^ de las
articulaciones y de los sitios donde se insertan los tendones,
todo lo cual se nota por la cojera, la hinchazón de articulacio-
nes y piernas y, algun^s veces, la fori^ación de tumores ex-
ternos, duros y de considerable tamaño. Se dan casos de que
la piel se abra sobre las articulaciones hinchadas, producién-
dose úleeras, cuyo pus está cargado del bacilu de la tubercu-
losis. La hinchazón de las articulaciones y el ensanchamiento
de los huesos en ellas deben considerarse siempre conzo sín-
tomas sospechosos, matando al ave para txarninar el hígado
y el bazo, para ver si tienen en la superficie manchas blan-
quecinas ó amarillentas que, cortadas, muestran ser masas
tuberculosas.

101o hay tratamiento que c:ure á un ave atacada de tubercu-
losis. Cuando se descubre la existencia de la enfermedad,
deben concentrarse todos los esfuerzos en cortar el mal de
raíz, matando todc^s las aves del gallinero, quemando los cuer-
pos y los residuos de todas c.lases y haciendo una enérgica
desinfección del local y de los utensilios.

,^spergilosis. -- Entre los hóngos microscópicos que pro-
ducen el moho en la paja húmeda, el cuero vie^o, los excre-
mentos abandonados, etc., etc., hay uno, llamado científica^
mente el ^ls^e^^^illics f c^^zigc^^zcs, que tiene un gran poder de
multiplicación y una resistencia enorrne á las acciones que
tíenden á destruirlo. Estas propiedades hacen más sensible
otra particularidad suya, que es la de atacar los órganos res-
piratorios y digestivQS de las aves, produciendo en el seno de
los tejidos unos nódulos tub^:rculiformes, blanquecinos ó ama-
ríllentos, ó bien prorr^inencias de un color atnarillo sucio ó
verdoso en la superficie de las membranas mucosas, No todas
!as aves son susceptíbles de padecer esta enfermedad, que,
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por producirla el As^e^-gillz^s, se llama c^s^ergilosis, y, por de
contado, los individuos débiles son los más expuestos á ser
sus victimas.

Los esporos ó gérmenes del A.s^ergil.lzcs ŝ uelen entrar en los
gallineros con el heno, la paja ó las aechaduras que se extien-
den para que escarben las aves, y la enfermedad ataca unas
veces á un solo animal y otras á un número cor^siderable.

Cuando los bronquios ó los pulmones resultan atacados
por la infección,.los primeros síntomas consisten en un ligero
catarro con respiración acelerada; á poco, la inflamación obs-
truye eI paso deI aire, y la respiración se hace ruidosa. Las
aves enfermas permanecen quietas y como atontadas; si se
las obliga á levantarse, apenas si pueden andar, y caen pronto
rendidas por la fatiga del estuerzo hecho; la dificultad. de 1a
respiracíón aumenta, y el ave da boqueadas y m.ueve la cabeza
y el cuello como si se ahogase. Los síntomas subsiguientes
son: fiebre, diarrea, alas caídas, depresión grande, té^^dencia
al suei^o, y, finalmente, la asfixia y la muerte.

Cuando la enfermedad alcanza sólo á las grandes cavida^
des de aire, los únicos síntomas son la debilidad y la pérdida
progresiva de carnes. Si están atacadas las pequeñas cavida-
des de aire (lo cual ocurre pocas veces), hay cojera, con infla-
mación de las articulaciones. La autopsia descubre muchas
veces nódulos amarillentos en el hi^ado y en los riñones.

El tratamiento es sumamente difícil; pero algunas aves se
salvan aplicando flor de azufre ó tintura de iodo sobre las
manchas que se vean en la boca y en la garganta. Es bueno
también encerrar los animales en u n cuarto y echar de cuan- .
do en cuando, sobre un ladc^illo ó una piedra muy caliente,
algunas cucharadas de agua de brea hasta que Ia atmósiera
quede inuy cargada de los vapores.

Coecidiosis.-^s una especie de dilteria, pero no está, como
ésta, producida por un bacilo, sino por un protozoario ^cocci-
dia} que ataca á gra^n nútnero de aves, y ta^nbién á los mamí-
feros pequeños, como los conejos, ratas y ratones. ^ Las palo-
rnas son muchas veces las que transportan los g^érmenes del
mal de u.n gallinero á otro. L1as lesiones típicas aparecen de
preferencia en las mucosas de la boca, lai^inge, faringe y en la
conjuntiva. Las coccidias se multiplican prodlgiosarnente en
los intestinos de las aves ^atacadas, y el contagio por medio
de las deyecciones es faeilísimo. ^

La enfermedad es mortal casi siempre en las aves muy jóve-
nes. Las adultas tienerl grZn resistencia para ella, y de ahí que
tome á menudo la forma crónica. Los szntomas son: pesadez,
debilidad, somnolencia, diarrea y pérdida de peso, aun cuando
suela c;onservarse el apetito durante bastante tiempo. Algu-
nas veces, los únicos síntomas aparentes son la diarrea y la
pérdida de peso. Las gallinas parecen reponerse pronto en ta-
les casos, pero continúan llevando en sí y. difundiendo á su
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alrededor los gérmenes del mal^. Se dan casos de que esta for-
ma de la enfermedad, aparentemente mucho más leve, termi-
ne en muerte súbita, sin más sintomas visibles.

Los pichones atacados mueren casi todos. Los gansos ata-
cados de ceccidiosis renal pierden carnes co^n rapidez increí-
ble y sin causa aparente.

El tratarniento más ser^cillo consiste en agregar al agua de
bebida un poco de sulfat^ de hierro, á razón de gramo y me-
dio á dos gramos por, cada diez litros. También se puede
echar dos ó tres cucharadas de aceite de castor en c:ada cinco
litros de agu,a. Cua^^do están atacadas las mucosas de la boca
y gar^anta, es bueno también dar toques de creolina ó de áci-
do fénlco al r ó al 2 por Ioo.

Tiña de las gallinas.-Es debida al desarrollo de un hongo
microscópico. En las partes de la cabeza desprovistas de plu-
inas suelen aparecer manchitas blancas ó agrxsadas, que au-
mentan en número y tamaño hasta reunirse y cubrir toda la
cabeza. Sobi•e las manchas se ven costras secas, escamosas,
de color blanco sucio, que tienen la aparienc;ia de estar for-
madas por depósitos concéntricos.

^l avanzar la enfermedad aumenta mucho el espesor de la
píel. Cuando se limita á la cresta y las barbas, puede desapa-
recer espontánean^ente, y es también susceptlble de trata-
miento con toques de tilltura de iodo ó con vaselina, á la que
se agrega un I2 por To^^ de calomelanos.

Si el nzal llega á las partes cubiertas de pYumas, éstas ^e
hacen quebradizas y se desprenden, propagándose la in.fec-
ción por todo el cuerpo. El animal se debilita mucho, y suele
morir, más que por la enfermedad misma, por alguna otra de
que le haya hecho más susceptible su estado de debilidad.
Cuando la tiña llega á ias plumas, lo mejor es renunciar á
todo tratamiento y matar el animal.

Enfer^rnedades propias de los polluelos. -Citaremos, en pri-
mer lugar, la a'iarrea blanca y la neu monía, que suele confun-
dirse con la anterior, de la que se distingue por una respira-
ción mucho más acelerada y dificultosa. Ambas son enferme-
dades' de carácter infeccioso, y el tratamiento resultarí.a tan
car•o é inseguro que es prefer•ible renunciár á él, limitándose
á las medidas preventivas durante la incubación, para evitar
la aparición de la enfermedad.

También ocurre muchas veces que los pollos, durante las
primeras semanas de su vida, dan frecuentes boqueadas. Esto
es debido á la acción de un gusano ro^izo, muy diminuto, que
se adhiere en la superficie interna de los conductos de a1re,
chupa la sangre de las mucosas y dificulta la respiración. Los
animales atacados tosen. y estornudan mucho, plerden el ape-
tito y permanecen largo rato con los ojos cerrados y la cabe-
za bajo el ala,

También en estos casos es mejor prevenir que curar. E1



tratamiento no podria consistir más,que en la extraeción de
los gusanos (la cuai es operación delicada), ó en la inyec-
ción de líquidos que los maten (tres á diez gotas de solución
de salicilato sódico al S por Too). '^ambién se recomienda dar
de beber esta misma solución, pero diluída al r por z.ooo, ó
sea un graino de salicilato en un lítro de agu^.

L^ stil en la alimel^t^ción del gan^do.

Desde hace muchos años se ha observado que los anima--
les que viven en libertad recorren á veces largas distancias en ^
busca de sal natural, y que esta sustancia tiene una in^.uencia
benéfica sobre el orbanismo animal.

Hoy día se conoce pert^ectamente el papel que desempeña
la sal en la alimentación de los ganados, y, al mismo tiempo,
la influencia que tiene en la conservación y mejora de los fo-
rrajes.

Se trata, pues, de una sustancia que tiene varias aplicacio-
nes útiles y prácticas en la ganadería, y que todos los gana-
deros pueden utilizar con pr^vecho para su industria.

Ante todo, la sal es lo que se llama un condimento, es de-
cir, una sustancia que obra sobre el aparato digestivo, favo--
reciendo la digestión y aumentando el apetito de los animales.

E1 sabor picante de la sal excita las mucosas del tubo di-
gestivo, activando su funcionamiento, y, además, aumenta la
producción del ácido clorhídrico, que es uno de los elementos
esenciales del jugo gastrico y, por lo tanto, de la digestlon.

La sal es, pues, un condimento muy útil, que tiene ade-
más la ventaja de mejorar el sabor de los alimentos y de au-
mentar la sed.

Esta última propiedad de la sal es de aplicación directa en
la alimentación de las vacas lecheras, pues el rendimiento de
la leche está en razón directa del agua que beben estos ani-
males.

La sal es también un verdadero alimento, puesto que forma
parte de los tejidos animaies y se halla en todos los líquidos
del organismo, como la sangt-e, la leche, etc. ^ '

Otra acción lgual mente i^til de la sal es la que tiene como
sustancia inedic;inal, y que también ha sido coinprobada hace
muchos años.

Las primeras observaciones se hicieron en los venados de
i^'orteatnérica, que recorrían, en ciertas épocas del año, largas
distancias buscando terrenos salados, precisamente cuando
estos animales se veían atacados por una enfermedad. del hí-
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gado que su instinto les había demostrado desaparecia fácil-
m^ente bajo la acción de la sal.

La explicación de éste^hecho es bien sencilla, si se recuer-
da que la sai es universalmente empleada para conservar las
sustancias animales, que se alteran con facilidad, y que esa
conservación se debe á que la sal impide el desarrollo de los
gérinenes nocivos que producen la alteración, conservánd^se
a sí la carn e, ma n teca, etc.

Pues bien :. cuan do los animales comen sa l, esta sustancia
entra á formar parte--como ya lo h^emos dicho^--de los tejidQs
y liquidos de su organismo, haci ĉndolos impropios para que
puedan ser asiento de tales gérmenes, máxime si se encuen-
tran en los órganos del aparato digestivo, que suCren primero
la acción de la sal ingerida.

r1s1, la sal está inclicada en los casos de distomatosis, por
ejerr^plo.

Recoi^ocida la eficacia de la sal cori^o sustancia condimen-^
taria, alimenticia y medicinal, viene la cuestión de cómo debe
administrarse á los ganados para que produzca el mejor rz-
sultado. ^

Sansón sostiene, y con él la may°or parte de los zootécni-
cos, que los aniinales deben tomar la sal cuando sientan de-
seos, y en la proporción que ellos mismos crean conveniente,
estableclerldo que la pretensión de fijar dosis precisa.s no se
justifica de ninguna manera.

Los aniinales consumen mayor ó menor cantidad de sal,
según el sabor y composición de los forrajes y. también sus
gustos propios: asi, no es natural conrrariar su instinto, obli-
gándolos á tomar siempre una cantidad dada de sal.

El mejor sistema consiste en emplear la «sal en piedra>>,
pero perfectamente pura, para que los ganados puedan la-
merla cuando sientan deseos.

Los trozos de sal pueden distribuirse en los pastizales, pero
hay el inconveniente de que se deshacen iácilmente con la hu-
medad, y al mismo tiempo dañan el pasto vecino; así es que
debe buscarse otro medio más práctico, como, por ejemplo,
colocar la sal en una bolsa, sobre un poste ó tronco, protegida
de las lluvias con una cubierta. En esta forma, la sal se con-
serva ^nucho más tiempo y los ganados la toman á voluntad;
lamiendo la bolsa por fuera, pues la sal pasa fácilmente al ex-^
terior. ^

En los pesebres no hay inconveniente en dejar las piedras
del sal al alcance de los ganados, pero el mejor sistema con-
siste en co^gar los pedazos grandes, con un alambre, á un palo
que se sujeta á la altura conveniente, de manera que puedan
girar á medida que los ^nim^les ^amen la ^a^t
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Y la sal en este caso tiene otra ventaja: sirve de entrete-
nimiento á los ganados, evitando que muerdan los objetos
que tienen á su alrededor y causen perjuic^os, como sucede á
menudo con los caballos y mulas. ^

Todavía la sal tiene otra aplicación importante en la explo-
tación bien organizada, cuando se cultivan plantas fori-ajeras.,
y se procura su conservaclon.

Cualqu.iera que sea el procedimi^nto de conservación, los
forrajes están expuestos á la acción de diferentes microbios y
^ermentos, que no sólo alteran la composición d^l forraje, sino
que también después pueden ser per}udiciales para la salud de
los ganados. ^

Yues bien: por las propiedades de la sal que ya conocemos,
esta sustancia impide el desarr•ollo de los gérmenes nocivos,
y, por tanto, sus consecuencias perjudiciales; basta espolvo-
rear los forrajes que se guardan con sal bien molida, en la
proporción de S á zo por r.ooo, para obtener este resultado, y
al mismo tiempo el mejoramiento del forraje, pues ha^ta se
puede llegar á mejorar^ forrajes descompuéstos, que, sin el au-
xilio de la sal, nunca podrian darse á los ganados.

En resumen: la sal es una su.stancia reali^ente útil en las
prác*icas ganaderas, que tiene también la ventaja de poderse
emplear económicamente, á causa de su poco costo y de la pe-
queña cantidad que consumen los g^nados,

- r
^1 inj erto del ^ieral.

Las especies en las cuales se puede injertar el peral son
numerosas: otro peral, el membrillero, los acerolos, serbales y
alisos, y, en fin, para Argelia, el nispero del Japón ó. T^-io^o-
trya. En Francia, el injerto se usa casi exclusxvamente sobre
otro peral y el membrillero. ,

Cuando se quieran obtener arboles de alto tallo, que se han
de abandonar á su libre desarrollo, sin podarlos, y que debe-
rán resístir á los vientos y á los animales, se deberá siempre
escoger la misma especie para cualquier clase de terreno. Se
tendrán así árboles robustos, capaces de alcanzar grandes
dimensiones, y de producir, por muchos años, abc.lndantes
cosechas. Si, por el contrar^io, se quiere establecer un cultivo
de formas bajas, sujetas á poda regular, suprimiendo anual-
mente el exceso de fructificación, por lo general será Z^ecesa-
rio recurrir al membrillero.

MA^R,ID. - Im^. do 1^ Suc. de 1VI. MAinuesa de los Rios, Miguc^l Servet, 1^.


